
Memorización de versos bíblicos de Salmo 119 



A 
 

Abre mis ojos, para que vea las 
maravillas de tu ley. 

Salmo 119:18 

B 
Bueno eres tú, y bienhechor;        

enséñame tus estatutos. 

Salmo 119:68 



C 
 

¿Cómo puede el joven 
guardar puro su camino?  
Guardando tu palabra. 

Salmo 119:9 

D 
Dios, tú bendices a los que van por 

buen camino, a los que de todo 
corazón siguen tus enseñanzas.  

Salmo 119:1 



E 
 

En mi corazón 
he atesorado tu palabra, 
para no pecar contra ti. 

Salmo 119:11 

F 
Favorece a tu siervo, 

para que viva y guarde tu palabra.  
Salmo 119:17 



G 
 

Guía mis pasos conforme a tu 
promesa; no dejes que me domine 

la iniquidad.   
Salmo 119:133 

H 
Hazme pensar solo en tu palabra, 
y no en las ganancias egoístas.  

Salmo 119:36 



I 
 

Insignificante y menospreciable 
como soy, no me olvido  

de tus preceptos. 
Salmo 119:141 

J 
 

Jamás me olvido de tu palabra, 
pues ella me da vida. 

Salmo 119:93 



K 
 

Cada una 
de tus justas ordenanzas 

es eterna. 
Salmo 119:160 

L 
 

La suma de tu palabra es verdad.  
Salmo 119:160 



M 
 

Mejor es para mí la ley de tu boca 
que millares de piezas 

de oro y de plata. 
Salmo 119:72 

N 
 

No me dejes decir mentiras; 
¡por favor, enséñame tu palabra!  

Salmo 119:29 



O 
 

¡Ojalá mis caminos sean afirmados 
para guardar tus estatutos. 

Salmo 119:5 

P 
 

Por toda la eternidad 
obedeceré fielmente tu ley. 

Salmo 119:44 



Q 
 

Quiero adorarte sólo a ti. 
Salmo 119:38 

R 
 

Recibe con agrado 
esta alabanza que te ofrezco, 

y enséñame tu palabra. 
Salmo 119:108 



S 
 

Señor, por la noche  
evoco tu nombre; 

¡quiero cumplir tu ley! 
Salmo 119:55 

T 
 

Tu palabra 
es una lámpara a mis pies; 
es una luz en mi sendero. 

Salmo 119:105 



U 
 

  He visto un límite a toda  
perfección; tu mandamiento es 

sumamente amplio. 
Salmo 119:96 

V 
 

Ven y tiéndeme la mano, 
pues he decidido obedecerte.  

Salmo 119:173 



W 
 

Éste es mi consuelo 
en medio del dolor: 

que tu promesa me da vida. 
Salmo 119:50 

X 
 

La exposición de tus palabras 
nos da luz. 

Salmo 119:130 



Y 
 

Yo te busco con todo el corazón.  
Salmo 119:10 

Z 
 

  Mi celo me consume, 
porque mis adversarios 

pasan por alto tus palabras. 
Salmo 119:139 


